INFORME POLÍTICO

APROBADO POR EL CONSEJO POLÍTICO DE EUSKADI EL 25 DE SEPTIEMBRE DE 2006

Aprobado por 50 votos a favor, 6 en contra y 13 abstenciones
Introducción.

El mes de septiembre de 2006 nos sitúa a las puertas de uno de los cursos políticos más decisivos de los que Euskadi ha vivido en los últimos años. Por un lado, se va a cumplir medio año desde que ETA anunciara en marzo el alto el fuego, lo que posibilitó comenzar una nueva etapa para nuestro país. El alivio por el cese de la violencia y la esperanza hacia el futuro que en aquel momento se extendieron en la sociedad vasca siguen aún presentes, pero resulta obvio que los caminos hacia la pacificación definitiva y hacia la normalización política se encuentran actualmente en un momento de bloqueo.
Por otra parte, y más allá de la evolución de los procesos de pacificación y de normalización política, el reto de avanzar hacia la justicia social y el bienestar de las personas debe seguir estando en el centro de nuestras preocupaciones a partir de este próximo otoño, tanto en la movilización como en nuestras tareas institucionales, sean de gobierno o de oposición. Comienza un curso con una agenda social y económica que incluye temas decisivos, como luego enunciaremos.

Y todo ello sin perder de vista que en la primavera llegará una cita electoral de la máxima relevancia, como son las Elecciones Municipales y Forales. Se trata de unos comicios que en EZKER BATUA/BERDEAK siempre hemos valorado como cruciales, pero en este caso, además de por la representación que se va a elegir en ellos, hay razones que les dan una importancia añadida. Por un lado, serán las primeras elecciones de un ciclo y vendrán seguidas de las generales y las autonómicas vascas con menos de un año de diferencia entre cada una ellas, de ahí que la tendencia que se pueda crear va más allá de su ámbito local y territorial. Por otro lado, se celebrarán en un contexto político nuevo y diferente de las consultas anteriores, contexto en el que cabe pensar en una recomposición del espectro político vasco, o al menos en los primeros síntomas de ella.
Nuestra organización debe tener muy presente todo esto en el trabajo de los próximos meses, a fin de llegar a mayo de 2007 en condiciones de consolidar y hacer ampliar nuestro espacio de izquierda transformadora.
El presente documento tiene por objeto analizar brevemente la coyuntura política con que EZKER BATUA/BERDEAK afronta el inicio de este nuevo curso y plantear algunas orientaciones generales sobre nuestra estrategia en los próximos meses.
Pacificación y normalización política: la necesidad de salir del estancamiento.

Siempre se ha dicho que cualquier proceso similar al que Euskadi está comenzando a vivir en la actualidad pasa por diferentes fases, tiene altibajos, etapas de optimismo y otras en los cuales no se ven avances. Sin duda, el  momento presente puede identificarse como uno de estos últimos.
En el Informe al CPE del pasado mes de abril, cuando hablábamos de los riesgos que habrá que afrontar y superar en el camino hacia la paz y la normalización, situábamos el del bloqueo como el más claro de ellos. Lamentablemente, parece que por ahora esta hipótesis se ve confirmada por los hechos.
Hasta el momento, la marcha del proceso ha venido marcada fundamentalmente de forma bilateral por el interés del PSOE y Batasuna.  Han sido, por un lado, el Gobierno central y el PSOE, y el MLNV, por otro, quienes establecieron en su momento una hoja de ruta, en función de los contactos previos que hubo entre ambos mundos. Sin embargo, parece que las conclusiones de dichos contactos tenían dos tipos de debilidades: Por un lado, se realizaron “por arriba”, desde las direcciones, sin contrastar suficientemente el respaldo en cada ámbito.  Por otro lado, y más importante, no se cerraron acuerdos o compromisos políticos, sino que se atendió fundamentalmente a los intereses y necesidades propios de cada parte. Y así llegamos a la situación actual, en que parece que ambas muestran resistencias claras para seguir adelante con la hoja de ruta que ellas mismas habían pactado.

Qué es exactamente lo que está fallando en sus previsiones es algo que,  sólo saben con certeza quienes establecieron el cronograma, aunque algunos elementos se intuyen. Por parte del Gobierno español, sus intenciones no irían mucho más allá de conseguir el fin del terrorismo y rentabilizarlo, minimizando los gestos y las medidas de distensión y sin voluntad de entrar en el meollo de la cuestión en lo que a normalización se refiere; esto es, el derecho a decidir. Todo ello agravado por la posición adoptada por el Partido Popular, cuya crítica del proceso de paz era previsible por el PSOE, aunque quizá no entraba dentro de los cálculos de éste una beligerancia tan extrema como la que está demostrando, junto con los medios de comunicación de su ámbito.
Por parte de la llamada izquierda abertzale, amén de comprobar cómo la situación de las personas presos sigue aún sin cambios después de varios meses, así como el mantenimiento del marco jurídico de su ilegalización, es más que posible que sus bases y parte de su dirección no hayan interiorizado todavía suficientemente que sus objetivos políticos han de ser conseguidos únicamente por vías pacíficas y democráticas, después de décadas con una consigna diferente. 

En cualquier caso, urge poner fin a la situación de boqueo en que ahora se encuentran la pacificación y la normalización, por el bien de la sociedad vasca y su derecho a convivir en paz y democracia plenas. No se trata sólo de que una mala gestión del proceso pudiera hacer fracasar la pacificación. Si bien nunca hay que descartar del todo el retorno a las vías violentas de quienes han venido ejerciéndolas, o de una parte de los mismos, no consideramos que eso sea en estos momentos lo más probable. Sin duda la sociedad vasca, que anhela el fin definitivo de la violencia y es la verdadera promotora de la paz, conduciría a la marginalidad política a quienes tomaran esa opción e hicieran naufragar sus esperanzas.

En este sentido, manifestamos nuestro rechazo ante los actos de violencia callejera que están teniendo lugar en las últimas fechas en algunas en diferentes localidades vascas, y que han supuesto la destrucción de bienes públicos y establecimientos, así como el amedrantamiento y la coacción a  personas.   Así mismo, rechazamos también los actos de amenaza o persecución que aún siguen produciéndose, como ha ocurrido en las fiestas de Algorta respecto a nuestro compañero y concejal en el municipio de Getxo.

Para poner fin a esta situación de estancamiento en la que se encuentra la pacificación, instamos al Gobierno español y a ETA a reunirse ya, en el caso de que no hayan iniciado aún sus conversaciones, y a que aborden las cuestiones que conduzcan al cese definitivo de la violencia. Como hemos señalado en anteriores documentos, reconocemos el protagonismo de estos dos agentes en la “Mesa de pacificación”, pero igualmente les exigimos diligencia a la hora de llegar a acuerdos y concretar lo que la sociedad vasca está demandando y ahora es posible, que no es otra cosa que la paz. Y decimos esto porque, a pesar de que el 29 de junio el presidente Zapatero declaró oficialmente en la sede del Congreso de los Diputados la apertura de conversaciones con ETA, parece que la comunicación entre ambos espacios no existe en este momento o está muy debilitada. En este contexto habría que situar el comunicado de ETA dado a conocer el 18 de agosto y los términos en que el mismo está redactado.
Por otro lado, un escollo que está apareciendo como principal en lo que tiene que ver con la paz y también con la normalización política, es el de la legalización de la izquierda abertzale y consiguiente posibilidad de presentarse a las próximas elecciones. EZKER BATUA/BERDEAK parte de la premisa de que la izquierda abertzale, con Batasuna o con la organización que la sustituya en ese espacio electoral, va a estar presente en los próximos comicios. Por ello, ha llegado el momento de zanjar de una vez por todas esta cuestión, de tal manera que las posibilidades de avanzar en la pacificación y la normalización de nuestro país no pivoten sobre la capacidad o no de actuar legalmente por parte de una de las opciones políticas que existen en el mismo.
Siempre que desde EZKER BATUA/BERDEAK nos hemos pronunciado sobre este asunto hemos afirmado el carácter antidemocrático de la Ley de Partidos y la necesidad de que la vulneración de derechos fundamentales  que entraña desaparezca del ordenamiento jurídico. Así pues, de entre las diferentes vías que existen para la que la izquierda abertzale vuelva a la legalidad es ésta, la derogación de la Ley de Partidos, la que consideramos más conveniente. No obstante, este tema no puede ser por más tiempo causa para el bloqueo, por lo cual instamos al Gobierno central y a Batasuna a ponerse de acuerdo en una vía para la legalidad de éste, dejando con ello vía libre a avanzar en el resto de cuestiones que requieren una actuación política de la izquierda abertzale desde la naturalidad.
Por lo que respecta a la normalización política de Euskadi, se trata de un proceso diferenciado al de la pacificación y cuyos contenidos concretos conviene  no mezclar, pero está claro que el estancamiento de éste ha impedido hasta ahora el despegue de cualquier iniciativa para avanzar en el diálogo y la convivencia. De hecho, y tras casi seis meses de alto el fuego, no se ha constituido la Mesa para la normalización, y lo que es más grave, no hay una previsión concreta para su próxima constitución.
Según las propuestas que hemos ido avanzando desde EZKER BATUA/BERDEAK, considerábamos que los meses de verano eran una buena época para preparar dicha mesa, o mejor dicho, las mesas de la CAPV y Navarra, de tal manera que en septiembre pudiesen empezar a funcionar. Es evidente que la realidad esta yendo por detrás, y por ello hace falta aquí también moverse para salir del estancamiento.

Nuestra propuesta es la conformación urgente de una comisión preparatoria de la Mesa de normalización, compuesta por un representante de cada fuerza política, que se encargue de concretar los procedimientos, calendarios y demás aspectos de ese foro de diálogo multipartito que próximamente ha de echar a andar. Esta iniciativa de EZKER BATUA/BERDEAK ha sido trasladada al conjunto de las organizaciones políticas vascas en la ronda que hemos mantenido con ellas y ha contado con un amplio respaldo, aunque destaca la negativa del PSE, que trata de demorar sine die la apertura del diálogo multilateral.
En cuanto al Partido Popular, su posición es la de la absoluta negación del proceso y de cualquier paso que pueda darse, por tenue que sea, hacia un final dialogado de la violencia. A pesar de que esa estrategia podemos considerarla como nefasta desde el punto de vista político, parece estar haciendo mella en el Gobierno del PSOE. No obstante, consideramos que es una estrategia que apuesta por el fracaso del proceso de paz y, en esa medida, la consolidación de la paz obligará al Partido Popular a resituarse.

Así pues, y por lo que tiene que ver con el la Mesa de diálogo multipartito en Euskadi, consideramos que la ausencia del PP en una primera etapa no debiera ser obstáculo para su puesta en marcha, ya que tenemos el convencimiento de que se incorporará a la misma una vez que haya empezado a funcionar.

Otro de los elementos centrales para EZKER BATUA/BERDEAK es el de la participación social en el proceso de normalización. Entendemos que la ciudadanía vasca ha de tener un papel activo en este camino y no sólo el de validar en el último momento un acuerdo al que hayan llegado los partidos políticos. Como nunca nos cansaremos de decir, ha sido la sociedad vasca con su voluntad de paz la verdadera artífice del alto el fuego y merece tener un papel protagonista también en los caminos que se tracen hacia la convivencia. Estamos convencidos, además, de que las dinámicas de participación ayudarán a superar momentos de bloqueo como en el que ahora nos encontramos.
Por tanto, insistimos en la propuesta ya lanzada por EZKER BATUA/BERDEAK y que consiste en que la ciudadanía vasca ha de ser consultada en la fase inicial del proceso de normalización, a fin de conocer el respaldo que tendría la inclusión del derecho a decidir en el ordenamiento jurídico. Posteriormente, una vez debatida y en su caso aprobada por el Parlamento y las Cortes Generales la modificación del Estatuto de Gernika, nuevamente se pronunciaría la sociedad vasca en el referéndum vinculante previsto en el procedimiento de reforma estatutaria.

La previsión de EZKER BATUA/BERDEAK ha sido trasladar a la Mesa para la normalización esta iniciativa de consulta previa a la ciudadanía, aunque habida cuenta de la demora en su constitución no debemos descartar encauzar la propuesta a través de otras vías también legítimas, para así contribuir al desbloqueo. En este sentido, el Consejo Político del Gobierno Vasco, del que formamos parte, puede ser un canal adecuado.
Un tiempo para avanzar también en justicia social.
Durante las décadas que ha venido prolongándose el conflicto violento en nuestro país, éste ha tenido el efecto de ensombrecer y eclipsar aquellos otros conflictos que vivimos, en particular los de carácter social y económico, algo que EZKER BATUA/BERDEAK siempre ha denunciado. Ahora que la coyuntura es otra, tampoco puede ocurrir que las vicisitudes de la paz y la normalización anulen esos otros debates, imprescindibles en política, máxime cuando el avance hacia una mayor justicia social es una asignatura pendiente para Euskadi en tantos ámbitos.
Si analizamos los datos de coyuntura socioeconómica, nos encontramos con unos importantes niveles de crecimiento del PIB tanto en el Estado como en la CAPV (de hecho, el Gobierno Vasco revisó al alza en julio sus previsiones hasta el 3,9% interanual). Sin embargo, los datos más recientes no son tan positivos en lo que tiene que ver con el empleo, ya que el paro registrado aumentó en Euskadi en julio. Paradójicamente, fue el sector servicios el que más se resintió, a pesar de que tradicionalmente suele ser generador de empleo en los meses estivales.

Ciertamente, una reflexión sobre estas cifras debería llevar a plantear hasta qué punto el modelo de desarrollo vigente socializa suficientemente la riqueza y el bienestar que es capaz de generar. Por otro lado, una vez más las cifras ponen de relieve el carácter estructural de la temporalidad en el empleo, ya que sólo el 10% de los nuevos contratos han sido indefinidos. El problema de la temporalidad en el Estado y en Euskadi requiere reformas en el modelo que velen por incrementar la calidad en el empleo, y en este sentido las medidas incluidas en el último Acuerdo de Reforma Laboral no son en absoluto suficientes.
Por otra parte, tanto Izquierda Unida Federal como EZKER BATUA/BERDEAK expresamos una valoración crítica del reciente Acuerdo sobre Medidas en Materia de Seguridad Social. Desde nuestro punto de vista, el Gobierno del PSOE ha desaprovechado la oportunidad de promover una reforma que mejore el sistema de pensiones en clave progresista, pensiones que siguen estando entre las peores de Europa. Lejos de esto, y aunque pueda haber elementos positivos en temas concretos, el acuerdo incluye aspectos que son regresivos y altamente preocupantes: incremento del tiempo de cotización necesario para acceder a pensiones contributivas, las limitaciones que se introducen en algunas de ellas, los incentivos a la prolongación de la vida laboral antes que a la incorporación de los jóvenes al empleo, el aumento de las bonificaciones en las cotizaciones empresariales, etc.
La siniestralidad laboral vuelve a ser uno de los aspectos más oscuros de la situación social, con una cifras alarmantes en 2006 (mas de 30 accidentes mortales en la CAPV en lo que va de año). Denunciamos nuevamente la precariedad y el abuso de la subcontratación, que son los principales factores generadores de siniestralidad, y expresamos que ésta sólo podrá atajarse si existe una voluntad decidida por avanzar en la calidad del empleo. Instamos, por otra parte, a la Administración, la patronal y los sindicatos a lograr acuerdos que supongan revertir el incremento de las tasas de siniestralidad laboral sobre la base de reducir la precariedad, aumentar la formación y promover el cumplimiento de la legislación de prevención de riesgos laborales.

Para finalizar con las cuestiones de carácter laboral, debemos hacer una mención al proceso de elecciones sindicales que se abre en estos meses, ya que en cerca de 4.400 empresas vascas se va a renovar la representación entre septiembre y principios del año que viene. Desde EZKER BATUA/BERDEAK no podemos sino esperar que con ello resulte fortalecido el sindicalismo vasco, aumente su presencia en los centros de trabajo y que, tras la legítima confrontación electoral en estos meses, se propicien dinámicas de entendimiento y acción conjunta entre las diferentes organizaciones sindicales.
Otra realidad que debemos destacar nuevamente es la de la violencia contra las mujeres. Son ya casi medio centenar las mujeres muertas en el Estado por ataques sexistas en este año. Es una tendencia al incremento que debe llevar a adoptar nuevas medidas para impedir no sólo las muertes, sino también el terror y la desesperación en que viven tantas mujeres, mucho más extendidos y que a menudo permanecen invisibles. En este sentido, el teléfono de atención a las víctimas de la violencia de género puesto en marcha por nuestro Departamento del Gobierno Vasco es una iniciativa que ha sido valorada de forma muy positiva y que esperemos dé frutos, pero deberá haber más en los diferentes ámbitos implicados: judicial, de seguridad, políticas sociales, etc.
Debemos hacer mención aquí, por otra parte, a dos proyectos de ley que se están tramitando a nivel estatal y que, desde diferentes perspectivas, afectan a áreas que interesan mucho a una organización como EZKER BATUA/BERDEAK: la Ley de Dependencia y la Ley de Memoria Histórica.
Con respecto a la primera de ellas, nuestra organización, en coordinación con la Viceconsejería de Asuntos Sociales y el Grupo Parlamentario Federal de IU, ha realizado un importante trabajo para incidir en sus contenidos. Consideramos que el balance de todo ello es positivo y que hemos logrado suplir carencias e incorporar elementos nuevos desde una perspectiva de izquierda, todo ello partiendo del respeto al ámbito y las competencias propias de Euskadi en servicios sociales.
Bien diferente es la valoración que nos merece el Proyecto de Ley de Memoria Histórica, aprobado por el Consejo de Ministros el 28 de julio. Triste homenaje ha hecho con él el PSOE, en pleno 75º aniversario de la II República, a las personas que lucharon por la libertad y la democracia. Parece que en su redacción haya pesado más la preocupación por no irritar demasiado al PP y a otros sectores de la derecha postfranquista que la de cumplir su compromiso de dotar de una ley largamente esperada, necesaria, y justa.

El Proyecto que ha presentado no cumple los más elementales principios de reparación a las víctimas, tal y como han puesto de relieve las asociaciones representativas y la propia Amnistía Internacional. No se anularán las sentencias condenatorias dictadas en los juicios sumarios de la dictadura, sino que tan sólo habrá “declaraciones de reparación” sin efectos jurídicos ni económicos. Por otro lado, en algunos puntos ha tratado incluso de mantener una posición equidistante entre los defensores de la República y los militares sublevados, al referirse a la no exaltación “de uno solo de los bandos”. Esto es algo que nos parece inaceptable e incluso insultante para quienes dieron su vida defendiendo la democracia frente a un golpe militar.
En definitiva, el PSOE, a la hora de la verdad, ha mantenido en este tema una actitud timorata y casi acomplejada, cuando por el contrario para quienes nos sentimos herederos de la II República la memoria de ésta no hace sino llenarnos de orgullo.  Y no cabe hablar del supuesto peligro de “reabrir heridas”, porque para muchos luchadores por la libertad y sus familias las heridas de la dictadura siguen abiertas, y ello a pesar de los importantes esfuerzos que algunas instituciones, como el Gobierno Vasco, han realizado en orden a su reparación y reconocimiento.
Para acabar con este bloque, es oportuno destacar los retos que tenemos en los próximos meses en el Departamento de Vivienda y Asuntos Sociales del Gobierno Vasco. Tras la aprobación a finales de junio de la Ley del Suelo, ésta entra en vigor el 20 de septiembre. Será sin duda una buena base para consolidar e intensificar en lo que resta de legislatura las políticas progresistas en vivienda. No obstante, quedan por delante acciones importantes, también en lo legislativo, como es la Ley de Acceso a la Vivienda, en la que se está trabajando.
Por lo que respecta a Asuntos Sociales, la Ley de Cooperación para el Desarrollo será aprobada previsiblemente en los próximos meses, una vez que cuenta ya con una mayoría absoluta que la respalda. Más adelante deberán aprobarse la Ley de Mediación Familiar y la nueva Ley de Servicios Sociales, norma cuyo proceso social para su elaboración ya ha sido iniciado.

En definitiva, mucho trabajo por delante, que se suma al que también existe en cada uno de los Municipios donde tenemos responsabilidades de gestión, así como en el conjunto de instituciones donde realizamos labores de oposición. Y más allá de lo institucional, nuestra lucha por la justicia social nos exige activar la organización para estar más en la calle, en la movilización ciudadana y el contraste de nuestra acción con las asociaciones y colectivos sociales.
Fortalecer la izquierda transformadora en las Elecciones Municipales y Forales.
Como decíamos al principio de este documento, las Elecciones que se celebrarán en mayo de 2007 tendrán una importancia extraordinaria, por lo que debemos plantear los meses que quedan hasta ellas con la perspectiva de afrontarlas en las mejores condiciones posibles. Si bien los muy buenos resultados que obtuvimos en 2003 nos obligan a ser exigentes en 2007, y siendo conscientes de que los comicios serán difíciles, debemos confiar en que el espacio de la izquierda transformadora que EZKER BATUA/BERDEAK representa salga fortalecido tras ellas.
Tal y como esta Presidencia aprobó en su Resolución del 4 de julio, EZKER BATUA/BERDEAK, de cara a las próximas Elecciones, muestra una clara disposición por vertebrar y construir un proyecto renovado de izquierda vasca transformadora de la realidad social. Así pues, hemos abordado la tarea de explorar las posibilidades alcanzar acuerdos con organizaciones locales, sectores y personas independientes, así como con carácter general para toda la CAPV con la organización política Aralar.
En el caso de Aralar, los contactos mantenidos hasta la fecha han servido para constatar, desde la diferente identidad de cada cual, la existencia de un importante nivel de coincidencias, así como una voluntad compartida de buscar el acuerdo. Sin embargo, tras una fase de sondeo concluida positivamente, hasta definir los contenidos de ese posible acuerdo no sabremos si existen condiciones para concurrir en coalición, acuerdo que por supuesto debería ser debatido y aprobado por los órganos correspondientes de EZKER BATUA/BERDEAK.
En todo caso, podemos decir que nuestra estrategia es la de fortalecer un espacio de  izquierda vasca, transformadora y plural, que consideramos es imprescindible en Euskadi y conviene que concurra electoralmente lo más unido que sea posible. Y todo ello, por supuesto, con el máximo respeto a la identidad de cada cual, así como de la proporcional en su representatividad.

Es cierto que EZKER BATUA/BERDEAK y Aralar tenemos diferencias en cuanto a origen, trayectoria e ideario político. Pero si buscamos lo que tenemos en común por encima de aquello que nos separa, es posible a priori construir una coalición que sirva, además de para sumar, para ilusionar a muchos sectores de la izquierda social vasca, que no se sienten identificados con el PSE ni con Batasuna. Una izquierda autodeterminista que cree en el derecho a decidir de la sociedad vasca en paz y en libertad, siendo esto compatible con las propuestas de cada cual, como es el federalismo en nuestro caso. Una izquierda transformadora, que apuesta por un modelo social y económico alternativo al neoliberalismo y medioambientalmente sostenible. Y una izquierda, por último, plural, acogedora de las diferentes identidades, tradiciones y expresiones que existen en ella: es decir, lo que proponemos para Euskadi queremos ponerlo en práctica, también y desde ya, en el espacio de la izquierda.

Así pues, y al margen de que las conversaciones con Aralar cuajen o no finalmente en un acuerdo, entendemos que es necesario mantener esta disposición a nivel local, de cara a buscar la integración en las candidaturas que presentemos de personas o colectivos que formen parte de esa izquierda transformadora vasca.
Éste es el espacio que queremos construir y en el que EZKER BATUA/BERDEAK ha asumido ya la responsabilidad de ser eje vertebrador, abriéndonos a la participación para sumar fuerzas en esa tarea.
Retos Inmediatos en los ámbitos de la paz y la normalización
EZKER BATUA/BERDEAK considera, a modo de resumen, que la consecución de la paz y la normalización política sólo serán factibles desde el impulso social y el compromiso activo de los agentes implicados. En este sentido, reivindicamos la adopción urgente de las siguientes medidas:

1.- Inicio oficial de las conversaciones entre el Gobierno del Estado y ETA, al objeto de sentar las bases de un auténtico proceso de paz. El Presidente del Gobierno del Estado deberá informar puntualmente y con carácter periódico al conjunto de formaciones políticas del momento exacto en el que se encuentra el proceso de paz, así como sobre aquellas medidas que puedan adoptarse en relación con este ámbito. 

2.- Anuncio por parte de ETA del cese definitivo de toda expresión de violencia, incluido su rechazo a la kale borroka, renuncia a ejercer cualquier tutela sobre el proceso de normalización política y delegación de sus reivindicaciones políticas en la izquierda abertzale, que habrá de comprometerse, a su vez, a defender sus ideas y sus proyectos por cauces exclusivamente políticos y democráticos.  

3.- Acercamiento de todas las personas presas a sus lugares de origen, en cumplimiento de la legislación penitenciaria vigente; en este contexto, se inscriben, igualmente, otros propuestas como pueden ser la libertad condicional, la progresión de grado y el régimen abierto, el indulto parcial o la excarcelación por enfermedad grave y/o incurable.  El conjunto de la sociedad vasca, sus instituciones más representativas y la mayoría de sus agentes políticos y sociales exigen un cambio en la política penitenciaria, y su mantenimiento sólo se explica, en consecuencia,  si el PSOE  entiende la situación de las personas presas como moneda de cambio en un proceso de negociación. 

4.- La derogación inmediata de la Ley de Partidos Políticos es una demanda democrática, en la medida en que no penaliza la comisión de delitos, sino la defensa de proyectos políticos. Consideramos, en cualquier caso, que les corresponde, en este momento, al Gobierno del Estado y a Batasuna pactar una fórmula viable y factible que garantice la legalización política y jurídica a todos los efectos de la izquierda abertzale,  de modo que la situación actual no sea utilizada por nadie como una excusa para demorar el diálogo democrático, la constitución de una mesa de normalización política y con ello el debate y el acuerdo sobre el reconocimiento del derecho a decidir, su incorporación al ordenamiento jurídico y político  y su ejercicio mediante consulta popular. 

5.- El archivo de la causa 18/98 y la suspensión del juicio son, igualmente, demandas democráticas en nuestra Comunidad, que han de verse atendidas en la medida en que su vigencia constituye un caso claro de persecución política, generada al amparo de los gobiernos de José María Aznar, que contó en aquel momento con el  respaldo del PSOE. Esta situación ni puede ni debe mantenerse en un clima de cese de la violencia, expectativas de paz y normalización política, y refrendo de la independencia judicial y la separación de poderes como referentes del Estado de Derecho. 

6.- Constitución de una Comisión Preparatoria para la creación de una Mesa de Normalización Política, con presencia de una persona en representación de cada formación política. Entre sus cometidos prioritarios se encuentra alcanzar un acuerdo sobre metodología, agenda, temas, calendario,…. Estará abierta, igualmente, a la participación de agentes sociales vascos e internacionales con experiencia contrastada en la resolución de conflictos de origen político. Los contactos bilaterales han permitido recuperar la confianza entre las formaciones políticas, pero han tocado techo y es necesario habilitar nuevos cauces para impulsar el diálogo democrático en torno a una mesa. Las aportaciones de la  llamada Mesa de Egino pueden ser un punto de partida por su relevancia y el nivel de consenso que alcanzaron en su momento. 

7.- Del mismo modo que en el capítulo de la paz el protagonismo ha de recaer en el Gobierno del Estado y ETA, en el capítulo de la normalización política el protagonismo ha de recaer en el conjunto de formaciones políticas y en la propia sociedad, que es, en  definitiva, la única competente para decidir su futuro.  Por ello, es imprescindible que el diálogo democrático tenga como cauce de expresión primero una comisión preparatoria y después una mesa de normalización, sin exclusión de nadie. Es preciso, a este respecto, evitar las tentaciones partidistas y electorales, o los pactos a dos o tres bandas, tal y como ha ocurrido en Catalunya, donde el acuerdo sobre el Estatut ratificado por el Parlament fue después desvirtuado en una reunión entre el Presidente Zapatero y Artur Mas, en representación de CiU. La sociedad catalana ya ha penalizado esta actitud con su indiferencia y su abstención ante el nuevo Estatut, y debemos evitar, por tanto,  que esta situación se repita en un futuro en Euskadi.  El PSOE tiene que contar con el concurso de todas las formaciones políticas, sin excepción, y no puede cometer el error de buscar consensos limitados, que tienen como único objetivo hurtar el debate a la ciudadanía y, en nuestro caso, buscar una fórmula que rebaje o limite el reconocimiento del derecho a decidir. 

8.- En coherencia con el punto anterior, tan importante como la creación de una comisión preparatoria y la propia mesa de normalización política resulta la participación ciudadana en el desarrollo integral de este proceso. ¿Cómo? No es nuestra intención imponer nuestras posiciones en esta materia, pero creemos sinceramente que la sociedad vasca tiene que ser protagonista activa desde el inicio del proceso de normalización. La participación ciudadana es hoy una reivindicación democrática, que si culmina en una consulta popular de carácter decisorio, alcanza su máximo nivel de expresión. Cuando EZKER BATUA/BERDEAK promueve la participación ciudadana  no lo circunscribe exclusivamente al ámbito político; planteamos su extensión a los ámbitos social, cultural, económico y en todas aquellas otras cuestiones que tengan una trascendencia pública, (centrales térmicas, incineradoras, tren de alta velocidad, grandes infraestructuras, privatización de servicios públicos, modelos urbanísticos,…) porque ello permite abrir foros de debate en los que se favorece la visualización de todos los discursos y la ciudadanía se informa, delibera, contrasta sus opiniones e intereses y toma decisiones en las que se siente implicada; es un proceso que acerca la política a la ciudadanía, cohesiona a la sociedad y hace que la toma de decisiones sea más eficaz y democrática. 

En lo que respecta a la normalización política, entendemos que la participación ciudadana no debe limitarse a una consulta o referéndum al final del proceso, sino que ha de estar presente desde el inicio. Un proceso participativo que, utilizando los diversos mecanismos, permita a la mayoría de la ciudadanía acceder a la información, crear foros de debate y expresar libremente su opinión, directamente o a través del movimiento asociativo y del tejido social del que la sociedad dispone, proporcionará al proceso un valor añadido y una garantía democrática a la hora de ejercer el derecho a  decidir 

9.- El respeto al dolor y al sufrimiento de todas las personas víctimas de la violencia debe presidir, como no podía ser de otro modo, el conjunto de actuaciones a seguir en los ámbitos tanto de la paz como de la normalización política; en este sentido, es preciso rechazar la manipulación partidista e interesada de quienes aspiran  a poder utilizar a las víctimas como freno para impedir que la paz y la normalización política sean una realidad.  Es necesario reconocer la pluralidad de ideas y sensibilidades existentes en este colectivo, por mucho que haya sectores que tienden a unificar sus sentimientos como si fueran sólo uno. Tenemos la convicción de que quienes han sufrido la pérdida de un ser querido o directamente las consecuencias de la violencia comparten una misma prioridad: evitar ese dolor y sufrimiento a otras personas.   
10.- Revitalizar y reforzar el papel del Gobierno vasco y su Consejo Político como agentes activos en defensa del respeto a los Derechos Humanos, el Diálogo Democrático y el reconocimiento del Derecho a Decidir.  Frente a quienes parecen interesados en relegar a nuestras instituciones democráticas, en este caso el Gobierno vasco y su Consejo Político, a un segundo plano, tenemos que decir que todas las contribuciones son igualmente importantes, y máxime aquellas que provienen de instancias que se han caracterizado por su compromiso con la paz en un periodo en el que el PSOE junto al Partido Popular no tuvieron reparos políticos ni éticos en proceder a su criminalización e incluso vinculación al terrorismo con el único objetivo de alcanzar el poder en el año 2001. 
Compromiso social

EZKER BATUA/BERDEAK asume el compromiso de situar en el primer plano de nuestra actividad política y pública el debate sobre aquellos temas que han permanecido eclipsados por la vigencia de la violencia como son, entre otros, los servicios públicos de calidad, la sostenibilidad ecológica, la igualdad de género, la participación y la transparencia en la vida pública, el desarrollo de un modelo económico y social al servicio del bienestar de las mayorías, la atención a los colectivos más necesitados, y, entre ellos, las personas dependientes y la tercera edad. 
El acceso a un empleo estable y con derechos, así como a una vivienda digna a un precio asequible,  constituyen los retos más inmediatos a los que debe enfrentarse nuestra sociedad en los próximos años, junto a la superación de la violencia de género, la igualdad entre hombres y mujeres, y la siniestralidad laboral. La juventud vasca actual está formada, tiene capacidad para integrarse en el mercado laboral, pero se ve enfrentada a la eventualidad, la precariedad y bajos salarios, que, a su vez, le impiden encontrar una vivienda en propiedad o en alquiler. 
La solución a este problemática no llegará de la mano de los créditos a 50 años, en los que hipotecas tu vida, sino de una política progresista en materia de vivienda protegida, movilización de vivienda vacía y promoción del alquiler social como la que lleva a cabo  EZKER BATUA/BERDEAK en el Gobierno de nuestra Comunidad.  Las mujeres padecen esta situación con mayor virulencia, en lo que respecta a la precariedad, los bajos salarios y las dificultades para conjugar su vida familiar y personal. La creación de una oferta suficiente de escuelas públicas, así como la corresponsabilidad de género son actuaciones concretas que no pueden demorarse.   
Frente a las teorías privatizadoras, inherentes a un proyecto neoliberal, abogamos por reivindicar el papel de la Administración pública como garante de una redistribución justa de la riqueza, a través de un modelo económico sostenible y solidario, basado en la planificación estratégica pública y  una política fiscal progresiva. Creemos que sólo mediante la recuperación de la progresividad de los impuestos directos y su primacía sobre los indirectos, la aplicación de nuevos tributos específicos en el capítulo ecológico, la reducción de los tipos impositivos en el IVA a los servicios de primera necesidad y la lucha decidida contra el fraude fiscal será posible abordar una política social.     

En este mismo orden de cosas, EZKER BATUA/BERDEAK quiere alzar su voz contra la privatización de servicios públicos, poniendo punto final a las subcontrataciones, que están en el origen de la precariedad y la siniestralidad. Una sociedad que aspira a ser plenamente democrática no puede amparar estas situaciones, que generan división social e impiden la aplicación de políticas de integración y cohesión.  La constitución de una Mesa de Diálogo Social es, en este contexto, una prioridad para nuestra formación política. 

Como parte activa y exponente de la izquierda vasca, apostamos por la movilización social en cuestiones como son la implantación de incineradoras de residuos urbanos, centrales térmicas, la construcción de la Y ferroviaria frente a un auténtico tren social, la supersur de Bizkaia y el puerto exterior de Pasaia. Iniciativas como éstas, con un nivel alto de repercusión sobre la vida de nuestra Comunidad y las personas que habitamos en ella, no deben ser impulsadas a espaldas de la ciudadanía y sin tomar en consideración sus posiciones.   

En este sentido, es preciso reconocer el éxito de la campaña de recogida de firmas, exigiendo el adelanto del horario de apertura del metro a las 05,00 horas de la mañana; el amplio respaldo social obtenido nos permitió apoyar en el Parlamento vasco una iniciativa, instando al Departamento de Transportes del Gobierno vasco a la elaboración de un informe contrastado sobre el  desarrollo y la puesta en vigor de esta propuesta, que, a nuestro juicio, es estratégica, en la medida en que responde a una demanda ciudadana mayoritaria; en el supuesto de que el Departamento de Transportes no cumpla su compromiso o bien su respuesta no nos resulte satisfactoria, presentaremos en el Parlamento vasco una iniciativa en defensa de la apertura del metro a las 05,00 horas de la mañana.    

República. Campaña de recogida de firmas
Este año se conmemoran el 70 Aniversario del Alzamiento fascista y el 75 Aniversario de la Proclamación de la II República. Con ocasión de esta segunda efemérides, EZKER BATUA/BERDEAK ha puesto en marcha, en colaboración con el conjunto de nuestra militancia, una campaña de recogida de firmas, con un objetivo único: reivindicar la legitimidad de la República y exigir un referéndum democrático, que nos permita decidir entre República y Monarquía. 

Aspiramos a sumar en Euskadi, como mínimo, 50.000 firmas, que remitiremos al Presidente del Gobierno, al Palacio de la Zarzuela, al Congreso de los Diputados y al Parlamento vasco. Sabemos que no tienen un carácter vinculante, pero entendemos que sí tienen, en cambio, un valor político y social relevante porque ponen de manifiesto la vigencia del sentimiento republicano en nuestra Comunidad.  

La II República marcó un periodo de cambios y progreso en el Estado español, que permitió el reconocimiento del voto femenino, el impulso de la protección y la seguridad social, la apuesta por la paz y el diálogo como vía de resolución de los conflictos, y la aprobación de Estatutos de Autonomía. La presión de la derecha y los sectores más conservadores dio paso al Alzamiento fascista y éste al inicio de la guerra civil, que trajo consigo cuarenta años de dictadura, bajo cuya tutela se educó el Rey Juan Carlos, que debe su Corona a la voluntad de Franco, sin que el pueblo jamás haya podido pronunciarse a este respecto. 

La monarquía constituye un anacronismo en el siglo XXI y su propia razón de ser vulnera el concepto democrático de igualdad entre todas las personas. La monarquía española nace como una imposición de los poderes fácticos, conserva y mantiene privilegios feudales, no responde de sus actos ante la justicia y defiende valores castrenses y militares.  Es este contexto en el que nuestra demanda cobra fuerza y actualidad, en la medida en que cada vez son más las personas que defienden la República como expresión de la voluntad popular frente a una monarquía  hereditaria, basada en los lazos de sangre y en la transmisión de ideas y proyectos política y socialmente superados.
Resultado de la votación:

Asistentes: 69

A favor: 50

En contra: 6

Abstención: 13
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